
 

Ee coraje  
de amar  

ea fraternidad 
  

Celebración Eucarística 
X Semana Teológica 

 
Conferencia Ecuatoriana de Religiosos 

 

 Quito, 19 de Octubre de 2018 

Eucaristía presidida por Mons. Celmo Lazzari 

Animación: Hermanas Bethlemitas 

 

Ee coraje  
de amar  

ea fraternidad 
  

Celebración Eucarística 
X Semana Teológica 

 
Conferencia Ecuatoriana de Religiosos 

 

 Quito, 19 de Octubre de 2018 

Eucaristía presidida por Mons. Celmo Lazzari 

Animación: Hermanas Bethlemitas 



 

  

Nos reunimos en este día en torno a la mesa de la Eucaristía para 

darle gracias al Señor por el regalo de la fraternidad que Él le ha 

dado a nuestra Vida Consagrada. 

El texto base para este día de reflexión, nos dice que la                   

Fraternidad es el encuentro del yo, con la fe compartida con 

otros, en fidelidad al Evangelio y al Reino de Dios, por lo que es 

don, tarea, cruz, arte, eros y experiencia. 

Dispongamos nuestro corazón  y nuestro espíritu para acoger la 

Palabra y sobre todo para dejarnos habitar por la presencia           

Eucarística del Señor. 

 

Iniciemos cantando. 

 

 

Todo mi ser canta hoy, por las cosas que hay en mi.  

Gracias te doy mi Señor. Tú me haces tan feliz.  

Tú me has regalado tu amistad,  

confío en ti, me llenas de tu paz.  

Tú me haces sentir tu gran bondad, 

yo cantaré por siempre tu fidelidad. 

 

/Gloria a ti, Se¶or por tu bondad, Gloria. Gloria.  

Siempre cantaré tu fidelidad./ 

 

Siempre a tu lado estaré, alabando tu bondad,  

a mis hermanos diré el gran gozo que hallo en ti.  

En Ti podrán siempre encontrar fidelidad,  

confianza y amistad.  

Nunca fallarán tu gran Amor,  

ni tu perdón, me quieres tal como soy 
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Las lecturas de este día nos animan a fortalecer nuestras           

convicciones frente a la fraternidad que estamos llamados a           

vivir, comprendiendo las exigencias que el Señor nos hace para  

aceptar a todos por igual, y ser sal y luz en un mundo tan              

necesitado. Escuchemos con apertura de corazón lo que el Señor 

nos dice. 

Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios  

12,12-14.27-31a 

Queridos Hermanos: 

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y              

todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un 

solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y         

griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 

Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de 

un  sólo Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, no uno sólo. 

Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es un 

miembro. Y Dios les ha distribuido en la Iglesia: en el primer 

puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los 

maestros, después vienen los milagros, luego el don de  curar, la 

beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas, el don de         

interpretarlas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son                

profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen 

todos don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las  in-

terpretan? Busquen pues los mejores dones. 

Palabra de Dios 
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R/. Somos un pueblo y ovejas de su rebaño 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. R/. 

Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos, 

su pueblo y ovejas de su rebaño. R/. 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 

por sus atrios con himnos, 

dándole gracias y bendiciendo su nombre. R/. 

«El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades.» R/. 
 

 

//Tu Palabra es vida y es verdad// 

Alumbre así su luz a los hombres, para que vean sus buenas 

obras y den gloria al Padre 

//Aleluya, Aleluya, Aleluya//  

 

  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Ustedes son la sal 

de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No 

sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Ustedes 

son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en 

lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para 

meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y 

que alumbre a todos los de casa.  
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Alumbre así su luz a los hombres, para que vean sus buenas obras 

y den gloria a su Padre que está en el cielo. 

 

No crean que he venido a abolir la ley o los profetas; no he             

venido a abolir, sino a dar plenitud. Les aseguro que antes             

pasarán el cielo y la tierra a que deje de cumplirse hasta la última 

letra o tilde de la ley. El que se salte uno sólo de los preceptos 

menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres, será el            

menos importante en el Reino de los cielos. Pero quien los               

cumpla y enseñe será grande en el Reino de los cielos». 

Palabra del Señor 

 

 

Presentemos nuestras súplicas confiadas al Señor que es rico en 

misericordia y bondad. Digamos: 

 Señor escucha nuestra oración 

1. Te pedimos Señor por el Papa Francisco y por nuestra   

Iglesia para que como testimonio visible de fraternidad  

pueda acoger a todos los fieles a la luz de la Palabra.            

Roguemos al Señor. 

2. Ayúdanos Señor a crear en nuestras comunidades un estilo 

de vida místico y profético, abierto a la hospitalidad y a la 

acogida, respetuoso de la diferencias y que reconozca la  

riqueza de las diversas culturas. Roguemos al Señor. 

3. Oremos para que podamos hacer de nuestras                          

comunidades lugares propicios para el diálogo, la escucha, 

la empatía y la aceptación,  y ser así  testigos del Reino.  

Roguemos al Señor. 

4. Te pedimos Señor por las vocaciones de la Vida                   

Consagrada, para que los jóvenes encuentren en nuestro 

testimonio de fraternidad una invitación concreta a                  

seguirte. Roguemos al Señor. 
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PAN Y  VINO 

Señor te presentamos este Pan y este Vino, que se              

transformarán en tu Cuerpo y en tu Sangre, permítenos a través 

de esta ofrenda entregarte nuestro deseo de fortalecer nuestra 

vida de fraternidad que quiere ser signo visible de tu amor en el 

mundo. Te presentamos Señor. 

 

SÍMBOLO 

Así como ésta casa se constituye de varias partes, piezas y            

detalles, nuestra vida fraterna está hecha de muchas cosas que la 

hacen particular y única, los momentos que nos hacen familia y 

nos permiten fortalecer nuestra opción, y también los                   

momentos que nos hacen más fuertes en la fe y nos unen más a 

nuestros hermanos.  Por eso hoy traemos Señor hasta tu altar 

esta ofrenda para alabanza de tu nombre. Te presentamos              

Señor. 

 

  

Esto que te doy, es vino y pan Señor,  

esto que te doy es mi trabajo,  

es mi corazón, mi alma, es mi cuerpo y mi razón,  

es esfuerzo de mi caminar. 
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Esto que te doy, mi vida es Señor,  

es mi amor también es mi dolor,  

es la ilusión mis sueños, es mi gozo y mi llorar,  

es mi canto y mi oración. 

 

/Toma mi vida, ponla en tu coraz·n,  

dame tu mano y llévame,  

cambia mi pan en tu carne y mi vino en tu sangre,  

y a mi Señor renuévame, límpiame y sálvame/ 

 

Oh Cordero de Dios, Oh Cordero de amor,  

ten piedad de mi.  

/Se¶or dame la paz y el perd·n dame la paz y el amor/ 

 

 

Vivamos siempre en unidad, de mente y corazón, 

en lucha hacia Dios.  

Es el Carisma de esta nuestra vida,  

es testimonio fiel para el mundo en que vivimos. 

 

Danos, danos Señor  

la coherencia para poder vivir, siempre este don  

que a diario nos ofreces llamándonos así,  

y danos el gozo de encontrarte en el que vive cerca  

y que te busca a Ti, oh Señor. 

 

De cosa alguna nadie dirá:  

es mía es tuya, pues esto no es amor.  

Cual otro tiempo todo sea común  

para que nadie, nadie sufra de injusticia. 
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No al egoísmo ni vanidad,  

jamás busquemos en la comunidad,  

ni nos gloriemos de cuanto poseamos,  

nuestra alegría sea vivir en el pobreza. 

 

 

Hoy quiero cantarte, Señora de los ángeles,  

Reina soberana, Madre Celestial.  

Yo soy una alondra que ha puesto en ti su nido,  

viendo tu hermosura, te reza su cantar. 

 

Luz de la mañana, María templo y cuna,  

mar de toda gracia, fuego nieve y flor.  

Puerta siempre abierta, rosa sin espinas,  

yo te doy mi vida, soy tu trovador.  

Surco siempre abierto, donde Dios se siembra,  

te eligió por Madre, Cristo el Redentor,  

Salve esclava y Reina, Virgen Nazarena,  

casa, paz y abrazo para el pecador. 
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